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Pensar los desafíos y las diﬁcul-
tades teóricas metodológicas en la 
elaboración de tesis en el marco de 
la Maestría en Planiﬁcación y Ges-
tión de Procesos Comunicacionales 
(PLANGESCO), nos pone en la situa-
ción de recorrer un camino donde 
se relacionan complejamente los 
trayectos formativos propuestos por 
la estrategia pedagógica de la maes-
tría, los maestrandos y su diversidad 
de experiencias, contextos y los te-
mas/problemas que se van conﬁgu-
rando desde los procesos reﬂexivos 
que se desarrollan en cada produc-
ción de una tesis.
Es importante comprender que 
existe una correlación entre la pers-
pectiva teórico metodológica de la 
planiﬁcación y gestión de procesos 
de comunicación y los procesos vi-
vidos por los sujetos que constru-
yen sus tesis. Cuando en la maestría 
hablamos en términos de desafíos y 
diﬁcultades, pensamos en la posi-
bilidad de construir estrategias de 
transformación. Estos dos términos 
nos ponen en la situación de pla-
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niﬁcar y gestionar procesos en los 
sentidos deseados por los sujetos 
que habitan la territorialidad donde 
la construcción de la tesis se insta-
la. En este sentido, los desafíos son 
motores para la acción.
Por otro lado, las diﬁcultades nos 
ponen frente a la construcción de 
problemas de planiﬁcación, que 
conlleva las líneas de acción de las 
que se nutre todo proceso de trans-
formación. Desafíos y diﬁcultades 
son la energía primaria para co-
menzar, desde nuestros deseos, a 
construir caminos de producción de 
planes y programas.
En todo proceso de elaboración 
de tesis conviven, básicamente, tres 
elementos fundamentales: los suje-
tos productores de conocimientos, 
las estrategias de construcción de 
conocimientos y las comunidades 
donde estos sujetos se desarrollan. 
La combinación de estos elemen-
tos propone un mundo que, como 
un ecosistema, los interconecta, 
los organiza y los enreda en lugar y 
tiempo especíﬁcos, conﬁgurando 
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el territorio de construcción donde 
este proceso nace, crece y llega a 
su ﬁn; entendiendo este ﬁnal como 
la necesaria conexión del producto 
tesis con sus alcances en el plano de 
lo político, lo académico y lo profe-
sional, permitiendo que el proceso 
vivido se vincule con otros sistemas 
de relaciones.
Cuando nos referimos a los suje-
tos productores de conocimientos, 
no nos encerramos exclusivamente 
en la ﬁgura del tesista; también pen-
samos en los profesores que nutren 
el proceso, en los compañeros y en 
todos aquellos que aporten, desde 
algún lugar, al desarrollo del trabajo. 
La idea de sujetos conlleva la idea 
de los contextos en los que constru-
yen su mundo de prácticas, desde 
sus determinaciones, sus experien-
cias, sus deseos, sus habilidades, y 
todo lo que nos permite ubicarnos 
en el lugar de sujetos constructores 
de conocimientos. 
Estos sujetos también se interco-
nectan y entreaprenden con las per-
sonas que habitan las comunidades 
en las que el planiﬁcador/gestor/co-
municador realiza su trabajo. Todo 
proceso de tesis impacta en alguna 
comunidad. Es vital reconocer esta 
trama y vincularse con ella de una 
manera proactiva, pensando pro-
cesos de construcción de conoci-
mientos con arraigo, que vinculen al 
tesista con su territorialidad; no que 
lo aísle, ni lo desconecte, ni lo des-
contextualice. 
También son relevantes los temas/
problemas que darán forma espe-
cíﬁca al proceso de construcción 
de conocimientos. En este punto el 
tesista debe preguntarse: ¿Por qué 
le propongo a esta maestría este 
problema?, ¿cómo leo este proceso 
desde las claves de la planiﬁcación 
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y la gestión de la comunicación?, 
¿qué estrategias de construcción de 
conocimientos están en sintonía con 
esta maestría?”. 
Proponemos aquí el desarrollo de 
todas las capacidades creativas del 
tesista para fundamentar las deci-
siones que ha ido tomando. En este 
sentido, es importante la interacción 
con la comunidad académica y con 
el director de tesis, con el que se van 
generando los mecanismos necesa-
rios para validar el recorrido. No hay 
un método preestablecido, sino que 
hay procesos en los que  surgen ar-
gumentos, narraciones y productos 
que tomarán una eﬁcacia particu-
lar, ya que no toda reﬂexión es una 
tesis. 
La problemática planteada por el 
tesista está marcada por la posibili-
dad de decir lo que ha ido reﬂexio-
nando y los marcos regulatorios 
institucionales, que dicen si el re-
sultado de esa reﬂexión es o no una 
tesis pertinente y signiﬁcativa para 
acreditar su paso por la institución 
académica. Todo proceso de tesis, 
como todo proceso de planiﬁca-
ción, camina por las fronteras de la 
libertad y la regulación.  
Esta complejidad del proceso no 
aparece con claridad en la tesis, no 
se revelan los desafíos y las diﬁcul-
tades que el alumno asumió para 
construir su problema, sus estrate-
gias, para vincular tiempo y espacio 
en un proceso de producción que lo 
conecta con diversas comunidades. 
En este sentido, el tesista camina por 
un borde en el que se lucha sentido. 
Existen desafíos y diﬁcultades que, 
articulados, conﬁguran un territorio 
común: el problema de la construc-
ción de conocimientos relevantes 
para el mundo de la planiﬁcación y 
gestión de la comunicación. 
Me parece importante construir 
articulaciones entre los procesos 
particulares que den cuenta del en-
tramado en el que se está moviendo 
la maestría. Para ello, me gustó la 
idea de incorporar la metáfora de 
la elaboración de tesis como una 
construcción de mapas y bitácoras 
de viaje. En principio, porque el 
mapa nos lleva a poner en sintonía 
la representación del territorio y el 
recorrido efectivamente realizado. 
El mapa no es el territorio sino una 
representación del mismo, pero 
también implica un recorrido real 
y concreto en el que el viajero ha 
ido tomando diferentes decisiones. 
Mapa y viaje ponen al sujeto en el 
lugar de ser un estratega que busca 
algo en un territorio que él mismo 
construye, y mientras camina va vin-
culándose con diversas formas de 
habitarlo, construyendo estrategias 
acordes a sus intenciones, buscan-
do, ya no lo que se espera ver, sino 
lo que el camino le va mostrando. 
Cada viaje le permite sorprenderse, 
integra lo aleatorio desde una pers-
pectiva de la planiﬁcación, se cons-
truye con la idea de ir hacia algún 
lugar que me es desconocido pero 
que, de alguna manera, lo poseo 
y lo conozco porque está signado 
como un punto del camino. En el 
trayecto hacia allí pasan cosas que 
son las constitutivas del proceso, 
son las que me permiten reconocer-
me como investigador, como sujeto 
capaz de construir y andar caminos. 
El mapa también nos deja abierta 
la posibilidad de que el caminante 
nos deje su bitácora, su historia de 
caminante, sus advertencias, las for-
mas particulares que ha adoptado 
para implicarse con lo complejo del 
proceso. Por último, el viaje tiene 
un principio y un ﬁn, muchas veces 






dado por circunstancias contextua-
les que van desde la organización 
del tiempo y los recursos, hasta el 
cansancio que puede llegar a tener 
el caminante.
Es fundamental reconocer como 
desafío la posibilidad de trans-
formar la cultura de producción 
de conocimientos, generalmente 
pautada por rasgos individualis-
tas y, a veces, tecno-burocráticos. 
Dicha cultura manda al silencio a 
otras lógicas de construcción de 
saberes más participativas, colec-
tivas y alternativas a la concep-
ción de un investigador que de-
sarrolla su reflexión solo, aislado, 
y en su beneficio particular. Un 
claro ejemplo de esto es cuando 
la institución les pide desarrollar 
procesos individuales a personas 
que desarrollan procesos de pla-
nificación y gestión que tienen 
énfasis en la producción colecti-
va de conocimientos como base 
necesaria para generar procesos 
de transformación. Muchas ve-
ces a aquellas personas que están 
muy presentes en los procesos de 
desarrollo de las comunidades en 
diferentes territorios, les cuesta 
trabajar individualmente el pro-
ducto tesis, ya que deben ubicarse 
en el incómodo lugar de ser la voz 
de muchas otras personas. 
Entonces, como desafío me pre-
gunto: ¿cómo recuperar lo colec-
tivo en la construcción de conoci-
mientos?, ¿cómo transformar una 
fuerte cultura de investigar y de 
hacer tesis? Este desafío tiene que 
ver con la posibilidad de generar 
procesos libres y creativos en el 
marco de las regulaciones y nor-
mativas vigentes en la sociedad de 
discurso en la que estamos inmer-
sos y, al mismo tiempo, con impe-
dir el aislamiento de los tesistas en 
el momento de la elaboración de 
su trabajo. 
Otro desafío es la fragmentación te-
mática de las múltiples disciplinas con 
las que trabajamos en los posgrados.      
El proceso de tesis debería ser una 
travesía, un recorrido, un proceso de 
transformación. En este sentido, la 
fragmentación temática nos pone 
orejeras que impiden ver las múl-
tiples relaciones que existen en un 
proceso en el cual el tema/proble-
ma se va transformando a medida 
que el sujeto lo va construyendo. Y 
al mismo tiempo, el sujeto también 
se está transformando, porque ha-
cer una tesis desde el principio al 
ﬁn, -sea cual sea el punto de inicio, 
sea cual sea el resultado ﬁnal y sus 
alcances-, es un encuentro de pro-
fundo crecimiento con uno mismo y 
con su propia comunidad. 
En la maestría notamos que, ge-
neralmente, nuestros referentes 
empíricos son espacios microfísi-
cos, son problemas que se ven, se 
viven y se construyen desde comu-
nidades especíﬁcas. La especiﬁci-
dad puede ser una fortaleza pero, 
sin no articulamos estos espacios 
de investigación, corremos el riesgo 
de vivirlo como procesos que no se 
articulan en ninguna territorialidad, 
perdiendo la mirada estratégica en 
la producción de conocimiento en 
planiﬁcación y gestión. 
Esto implica repensar los pro-
yectos de tesis en líneas progra-
máticas de investigación, y pen-
sar también qué lugar ocupa mi 
proceso de investigación en una 
estrategia más amplia de transfor-
mación; saber qué semilla porta-
dora de transformación, portadora 
de futuro, aporta cada tesis; ser 
conscientes de que no investi-
gamos en soledad; definir los al-
cances de la investigación en sus 
múltiples planos. Saber que hacer 
una tesis también es transformar 
el mundo. Por ello creo que in-
vestigar empieza por revitalizar la 
propia estima y por creerse sujetos 
capaces de construir conocimien-
tos valiosos, creando procesos de 
investigación libres, creativos y 
autoorganizados. 
